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1. El exceso de trabajo o compromisos y el agotamiento físico
Cuidado con este peligro. Es especialmente insidioso en las parejas jóvenes que 
están tratando de comenzar en una profesión o todavía están estudiando. No traten 
de estudiar, de trabajar a tiempo completo, de tener un bebé, de manejar a un niño 
pequeño, de hacer reparaciones en la casa, y de comenzar un negocio, todo al 
mismo tiempo. Suena ridículo, pero muchas parejas jóvenes hacen exactamente 
eso y luego se sorprenden cuando su matrimonio se viene abajo. ¿Por qué no 
habría de ser así? ¡El único momento en que se ven es cuando están agotados! Es 
especialmente peligroso cuando el esposo es el que tiene demasiados compromi-
sos o trabajo, y la esposa está todo el día en casa con un hijo en edad preescolar. 
La profunda soledad de ella da lugar al descontento y a la depresión, y todos 
sabemos a dónde lleva eso. Deben reservar tiempo el uno para el otro si quieren 
mantener su amor vivo. 
2. Las deudas muy grandes y el conflicto en cuanto a cómo se gastará el dinero
Paguen en efectivo por los artículos de consumo, o no los compren. No gasten más 
de lo que pueden por una casa o por un automóvil, dejando muy pocos recursos 
para salir juntos, para viajes cortos, para personas que cuiden a los niños, etc. 
Distribuya sus fondos con la sabiduría de Salomón. El secreto es admnistrar bien.

“no debais nada a nadie” -Rom 13.8 ..sino el amaros unos a otros..

El dinero es un buen siervo (si tú lo usas a él pero un mal amo si es él el que te usa 
a ti)

Una de las maneras más sutiles de hacer daño a la familia es por el crédito que devora nuestras entradas con apetito 
inapagable. Si esto suena demasiado drástico,hay  que decir que probablemente la mitad de la gente hoy en día está 
“drogada” con deudas que no pueden pagar  por los intereses de usura que cobran los prestadores.

La propaganda, los anuncios, las “gangas” de “ofertones” nos engañan y  atrapan. Nos hacen creer que todos debemos 
aparentarnos a los artistas de los anuncios y  darnos nuestro merecido con “las facilidades” que ofrecen para 
engancharnos en el anzuelo y  hacernos esclavos de los prestamistas. Escuchen la Palabra de Dios, amigos: “El rico 
domina al pobre; el deudor es esclavo del acreedor (prestamista).” Las deudas nos hacen esclavos. NO compres con 
dinero que no tienes, aún con las tarjetas de crédito,otra cosa es pagar a plazos porque se te hace mucho de una vez.

3. El egoísmo
Existen dos tipos de personas en el mundo, los que dan y los que toman. Un 
matrimonio entre dos personas que dan puede ser algo bello. Sin embargo, la 
fricción está a la orden del día entre una persona que da y otra que toma. Pero dos 
personas que toman pueden darse zarpazos la una a la otra hasta hacerse trizas 
dentro de un período de seis semanas. En resumen, el egoísmo siempre devastará 
un matrimonio. “mas bienaventurado es dar que recibir” este debe ser un ppio. 
eterno: Hechos 20.35. Nuestro gran problema en la vida cristiana, no es el diablo,ni 
las pruebas, ni otra cosa sino “el ego o carne” . Ego tiene que ver con el “yo” si tu 
“yo” es demasiado grande puede interferir con tu conyuge. En la pareja el “ego” es 
donde más debe morir pues ya no vives sólo, ni haces lo que quieres, hay otra 
persona compartiendo contigo con la que vas a compartir tu tiempo, tus fuerzas, 
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tus emociones, etc... Un ego fuerte va a multiplicar tus problemas . 
4. La interferencia de los suegros
Si el esposo o la esposa no se ha emancipado totalmente de los padres, lo mejor es 
no vivir cerca de ellos. La autonomía es algo difícil de conceder para algunas 
madres (y padres), y el estar muy cerca será causa de problemas. “dejará el hombre 
a su padre y a su madre...” es el primer mandamiento dado al hombre, “dejará” 
geográfica, emocional y económicamente. Dejar es dejar. Es fuerte pero si el 
matrimonio comienza con dependencia de los suegros, es como una lancha que 
sale del puerto con el ancla puesta. NO irá muy lejos. 
5. Las expectativas poco realistas
Algunas parejas llegan al matrimonio esperando cabañas cubiertas de rosas, una 
vida sin preocupaciones ni responsabilidades y un gozo ininterrumpido. La 
consejera Jean Lush cree, y yo estoy de acuerdo con ella, que esta ilusión 
romántica es particularmente característica de las mujeres norteamericanas que 
esperan más de sus esposos de lo que ellos son capaces de dar. La decepción 
consiguiente es una trampa emocional. Pongan sus expectativas en línea con la 
realidad. El romanticismo tiene su final como en todo, de ahi que uno tiene que ver 
que las etapas realistas donde vemos de cerca los defectos del otro conyuge hacen 
que el amor se fundamente más en relaciones profundas de amistad y 
compañersismo que en un emocionalismo simple.
6. Los invasores del espacio
No me refiero a extraterrestres de Marte. Más bien, mi preocupación es por las 
personas que violan el espacio para funcionar que su cónyuge necesita, 
sofocándolo rápidamente y destruyendo la atracción entre ellos. Los celos son una 
manera en que este fenómeno se manifiesta. Otra es la baja autoestima, la cual lleva 
a que el cónyuge inseguro se inmiscuya en el territorio del otro. El amor debe ser 
libre y confiado.  Una pareja debe tener sus propios espacios individuales sin tener 
que ser exactamente lo mismo, algún hobbie, ocupacion, deporte, 
amistad ,etc...siempre necesitan algo de espacio exterior que les realiza a ambos. 
Esto debe ser pactado y respetado. Ya vimos las diferencias entre el hombre y la 
mujer. 
7. El abuso del alcohol y de otras sustancias como drogas, etc...
Éstos son asesinos, no sólo de los matrimonios, sino también de las personas. 
Evítenlos como a la plaga. Toda aquello que te ayuda a ser lo que no puedes ser, 
tarde o temprano te hará ser quien no quieres ser 
8. Los juegos de azar y otras adicciones
Debe ser obvio para todos que la personalidad humana tiene imperfecciones. Tiene 
la tendencia a quedar atrapada en comportamientos destructivos, especialmente cuando 
se es joven. Durante una etapa inicial, las personas creen que pueden jugar con 
tentaciones tales como la pornografía o los juegos de azar sin salir dañadas. De 
hecho, muchos se alejan casi sin haber sido afectados. Sin embargo, para algunos 
existe una debilidad y una vulnerabilidad que se desconoce hasta que es 
demasiado tarde. Entonces se vuelven adictos a algo que rasga la fibra de la 
familia. 
Tal vez esta advertencia les parezca tonta e incluso mojigata a mis lectores, pero he 
hecho un estudio de veinticinco años de duración sobre personas que arruinaron 
sus vidas. Sus problemas a menudo comienzan con la experimentación con un mal 
conocido y finalmente terminan en la muerte física o la muerte del matrimonio. Las 
restricciones y los mandamientos de las Escrituras se han diseñado para 
protegernos del mal, aunque es algo difícil de creer cuando somos jóvenes. “La 
paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23). Si mantenemos nuestras vidas limpias 
y no nos permitimos jugar con el mal, las adicciones que han hecho estragos en la 



humanidad nunca nos podrán tocar. Practiquemos el bien, es importtante para dejar 
de practicar el mal (Gal 5) es necesario sustituir los hábitos por hábitos buenos y 
diferentes. Caminar, servir (hazte voluntario de alguna ONG - ejemplo Juez 
Calatayud ),  ayudar al prójimo, usa maneras de amar a tus semejantes, leer buena 
literatura, conversar, congregarse, estudiar la biblia, orar , son los nuevos hábitos 
que has de emprender en tu vida,. Pues la llave de muchas tentaciones es el ocio y 
tiempo libre. “cuando no tengas nada que hacer, el diablo te  dará trabajo”
9.La quimera de la infidelidad
 Es una tentación importante y que normalmente  surge por esa inquietud natural (la 
traemos desde el Eden, Eva lo experimentó como primer ser humano en ser infiel)  
de conocer cosas nuevas y eso ha traido infidelidad . Eva fue tentado por los ojos, 
corazón y mente (GEn 3.6. La infidelidad vino por los sentidos )No hay nada mejor 
que lo que ya tienes. Hay tres infidelidades estadísticas: primera la infidelidad a 
Dios, segundo a tu mujer y la tercera a tu iglesia. El diablo te mostrará o intentará 
hacerte ver que hay algo mejor fuera de Dios, tu mujer y tu iglesia.
10. El fracaso en los negocios
En especial, el fracaso en los negocios afecta adversamente a los hombres. Su 
inquietud por los reveses financieros algunas veces se muestra en ira dentro de la 
familia. 
11. El éxito en los negocios
Es casi tan peligroso tener mucho éxito en los negocios, como lo es fracasar 
rotundamente en ellos. El autor de Proverbios dijo: “No me des pobreza ni riquezas; 
manténme del pan necesario” (30:8). El éxito destrozó a más personas que el 
fracaso, Salomón, David, Saúl y otros fracasaron cuando estaban en su mejor 
momento de éxito, asi que tengamos cuidado con el éxito
12. Casarse demasiado jóvenes
Las chicas que se casan entre los catorce y los diecisiete años de edad tienen el 
doble de probabilidades de divorciarse que las que se casan a los dieciocho y 
diecinueve años. Las que se casan entre los dieciocho y los diecinueve años tienen 
una vez y media más de probabilidades de divorciarse que las que se casan entre 
los veinte y los treinta años. Lo que no ha madurado no puede ir adelante
Las presiones de la adolescencia y las tensiones de los primeros años de vida 
matrimonial no hacen un buen dúo. Terminen lo primero antes de emprender lo 
segundo. 
Éstos son los asesinos del matrimonio que he visto . Todo lo que se necesita para 
que crezcan las malas hierbas más fuertes es una pequeña grieta en la vereda. Si 
van a vencer la ley de las probabilidades en relación al divorcio y mantener una 
unión matrimonial estrecha a largo plazo, deben emprender la tarea con seriedad. El 
orden natural de las cosas los alejará el uno del otro, no los unirá. 
¿Cómo vencerán la ley de las probabilidades? ¿Cómo formarán una relación sólida 
que dure hasta que la muerte los haga emprender el último viaje? ¿Cómo se 
incluirán ustedes entre el número cada vez más reducido de parejas de mayor edad 
que han cosechado toda una vida de recuerdos y experiencias felices? Aun 
después de cincuenta o sesenta años de casados, todavía se buscan mutuamente 
para darse aliento y comprensión. Sus hijos han crecido dentro de un ambiente 
estable y amoroso, y no tienen cicatrices emocionales o recuerdos amargos que 
borrar. A sus nietos no se les tiene que explicar con delicadeza por qué “los 
abuelos ya no viven juntos”. Sólo el amor prevalece. 
Así es como Dios quería que fuera, y todavía sigue siendo algo posible que ustedes 
pueden alcanzar. Pero no hay tiempo que perder. Refuercen las riberas del río. 
Defiendan el fuerte. Traigan las dragas y hagan más profundo el lecho del río. 
Mantengan las poderosas corrientes en sus propios cauces. Sólo esa medida de 



determinación mantendrá el amor con el que comenzaron, y hay muy poco en la 
vida que compita con esa prioridad. 
El Dr. James Dobson es fundador y presidente de Enfoque a la Familia.


